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EL CONOCIMIENTO de la personali-

dad artística y la corta peripecia vital 

de Juan Ribalta (Madrid, 1596/97-Va-

lencia, 1628), hijo del también pintor 

Francisco Ribalta y de Inés Pelayo, se 

ha incrementado en los últimos años 

a partir del cotejo de documentación 

nueva con la ya publicada. Esto ha per-

mitido, por un lado, trazar una comple-

ta secuencia cronológica argumentada 

de su trayectoria profesional y, por otro 

lado, aumentar el numero de obras a él 

adscritas por fi liación estilística1.

Damos a conocer esta interesan-

tísima pintura inédita de Juan Ribalta 

que podríamos fechar hacia 1618-1620. 

Representa el Encuentro en la Vía Do-

lorosa entre Jesús y su Madre. Desde su 

primera obra realizada con apenas 18 

años, se aprecia en la producción de 

Juan Ribalta un apego  especial por la 

corriente naturalista. Esto sucede tam-

bién en la pintura que nos ocupa, pues 

aborda con modernidad en primer pla-

no y con las fi guras de medio cuerpo 

el encuentro cargado de patetismo de 

Cristo y su Madre, acompañada por 

las fi guras dolientes de san Juan, Ma-

ría Magdalena y una de las tres Marías. 

Completa la composición un heraldo 

con trompeta y el Cirineo, que ayuda a 

soportar la carga de la cruz a Cristo. 

El emotivo y conmovedor cru-

ce de miradas entre este y su Madre, 

con semblantes afl igidos, ahonda en 

el mundo de los afectos en esa icono-

grafía pasionista de los apócrifos que 

deriva del Evangelio de Nicodemo.

La pintura posee una impronta ca-

ravaggesca, con una incidencia de la luz 

que crea fuertes contrastes de luces y 

sombras, además de ofrecer las carna-

ciones tostadas, así como pequeños to-

ques de pincel en los cabellos y barba 

de Cristo. No cabe confundir los estilos 

de los Ribalta, padre e hijo, como ya se-

ñaló Palomino: «La manera del padre 

fue más defi nida; y la del hijo algo más 

suelta, y golpeada»2. Esto se refrenda 

con el cotejo visual de la versión de este 

mismo asunto realizada por Francisco 

Ribalta, con débitos de Sebastiano del 

Piombo, conservada en el Museo de Be-

llas Artes de Valencia.

Testimonio de la importancia de 

esta composición original de Juan 

Ribalta es una réplica de taller conser-

vada en el Real Colegio Seminario del 

Corpus Christi de Valencia3.

Un ribalta en la senda de Caravaggio
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ACLARAR

ESTA CLARO QUE a estas alturas de la 

historia, parece imposible pensar que 

seamos capaces de sobrevivir sin el uso 

de textiles. Han pasado muchos siglos 

hasta poder llegar a sentir la perfección 

en sus cualidades funcionales, formales 

y estéticas, pero lo hemos conseguido. 

Ahora disfrutamos de la tecnología 

transformada en ropa capaz de prote-

gernos, regular la temperatura del cuer-

po, insonorizar un espacio o, sencilla-

mente, tapizar un sofá. 

Los tejidos son tan necesarios 

como comer. La diferencia es que no 

han mantenido un proceso circular, 

como sí ha pasado, por ejemplo, con 

los alimentos a la hora de desintegrar-

se y regenerarse. Según su origen, que 

puede ser natural o sintético, generan 

una concentración de desechos tan 

grande, que sería mejor no saberlo. 

Sin embargo, parece que tanto la in-

dustria de la moda como la textil es-

tán empezando a mostrar una mayor 

sensibilidad frente a los datos cada 

vez más evidentes relacionados con su 

contribución en la contaminación del 

planeta. La cuestión es, ¿qué sucede al 

fi nal de su vida útil?

Really! –una empresa parcialmen-

te propiedad de Kvadrat, fabricante 

mundial de textiles –ha sabido dar una 

respuesta a partir del desarrollo de ma-

teriales innovadores posconsumo, crea-

dos a partir del reciclaje de sus propias 

tapicerías, cortinas y ropa de cama, entre 

otros. De esta forma, es capaz de inser-

tarlos nuevamente en un ciclo de vida 

útil. Un ejemplo de lo que digo ha sido 

desarrollado por la misma empresa en 

colaboración con el diseñador de mobi-

liario británico Max Lamb. Ambos han 

creado una colección llamada benches

[bancos], realizada íntegramente con 

tableros textiles donde se demuestran 

las cualidades de resistencia de dichos 

materiales. Al mismo tiempo, juega con 

esa característica de poder reciclarse 

cuantas veces sea necesario, pudiendo 

reencarnarse en un nuevo banco tantas 

ocasiones como se quiera. De ahí que la 

colección cuente con distintos modelos. 

Otro ejemplo es el trabajo de PYRATEX, 

unos creadores de un textil con elastano 

fabricado con algas capaz de degradarse. 

Con una aproximación muy dife-

rente, está el trabajo de la diseñadora 

Priya Ahluwalia, quien ha confecciona-

do ropa de pasarela producida a partir 

de prendas de segunda mano (una idea 

que nació a raíz de un trabajo que se le 

planteó en su máster de moda).  

En todos estos materiales mencio-

nados se puede ver el potencial y la 

aportación que pueden ofrecer a la in-

dustria del mueble o la moda (además 

de, por supuesto, al medio ambiente). 

Son productos que reducen el impacto 

de nuestro consumo y del desperdicio 

que este crea. Está claro que este tema 

suscita aún muchas preguntas que ha-

brá que responder en el futuro.
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Bancos de la serie benches diseñada por Max Lamb y Really! DEBAJO, detalle de una obra de esta misma colección.

La revolución 
de los textiles


